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RESUMEN 

Esta investigación pone el foco en describir desde una mirada psicomotriz las manifestaciones 

corporales y la organización tónico-postural en las adolescencias tempranas. Se considera esta etapa 

como un pasaje, un proceso  de cambios y transformaciones que implica el tránsito de la niñez a la 

edad adulta, y en el que se producen profundos cambios fisiológicos, psicológicos y  emocionales, los 

cuales conllevan a  una reorganización tónico-postural. 

Se pone en relevancia  a la complejidad de esta etapa y se analizan diversas teorías que 

aportan sus miradas para la comprensión de las múltiples variables que forman parte de este pasaje, 

revalorizando la importancia del contexto, el ambiente y la cultura en la cual cada adolescente crece y 

se desarrolla. Considerando a cada adolescente como un sujeto único, se pone en relevancia la 

manera en que logran habitar sus cuerpos, entendiendo esto como la forma singular y subjetiva de 

estar en sus propios cuerpos.  

 

Palabras claves: Psicomotricidad - Adolescencias-  Manifestaciones corporales - Habitar - 

Organización tónico-postural  
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INTRODUCCIÓN 

Las manifestaciones corporales y la organización tónico-postural en las adolescencias 

tempranas es el tema que se aborda en el presente trabajo final del Ciclo de Licenciatura en 

Psicomotricidad. 

Este abordaje implica reflexionar sobre la etapa de la adolescencia, que abarca el período 

comprendido entre los 10 y los 18 años (Unicef, 2017, p.3). Dentro de este período se centra la 

atención en lo que se entiende como adolescencia temprana, que comprende aproximadamente los 

cuatro primeros años de dicho período (Unicef, 2017, p.4), durante el cual también sucede el pasaje 

por la pubertad.  

En este trabajo de investigación se opta por nombrar a las adolescencias haciendo uso del 

plural, al entender que cada sujetx que transita esta etapa la vive y la expresa de un modo particular 

y en contextos diversos.  

El interés por reflexionar sobre los cambios que se producen en la organización tónico 

postural de lxs adolescentes en su adolescencia temprana, surge de la pregunta por las distintas 

maneras en que logran habitar sus cuerpos y cómo lo manifiestan. Habitar en el sentido de estar 

siendo en el propio cuerpo, elaborando la experiencia de extrañamiento provocada por estas 

transformaciones profundas. Estos cuerpos han vivenciado la “metamorfosis” propia de la pubertad, 

modificaciones en su organización tónico-postural que implican desorganización y reorganización. 

El objetivo del presente trabajo es identificar los cambios en la organización tónico 

postural de lxs adolescentes tempranxs que se expresan en sus manifestaciones corporales. Para 

ello se propone un recorrido teórico que permite detallar los cambios psico-fisiológicos, describir 

las manifestaciones corporales y su relación con la organización tónico postural. 

En su desarrollo se intenta establecer posibles relaciones entre la organización tónico 

postural y las manifestaciones corporales, como forma de ser y estar en el mundo de lxs 

adolescencias tempranas.  

Esta investigación da lugar a un diálogo entre autores que inicia con el particular 

posicionamiento de Julián de Ajuriaguerra sobre la pubertad y la adolescencia. Este intercambio 
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continúa con los aportes desde la perspectiva psicomotriz de Daniel Calmels y Juan Mila, y también 

con la reflexión desde la Psicología Psicoanalítica de Ariel Bianchi y Susana Quiroga.  

Un segundo momento de este diálogo es sobre los conceptos de organización tónico 

postural y manifestaciones corporales, y aquí toman centralidad las teorizaciones de Jean Bergès 

que entrará en conversación con las producciones teóricas de Henri Wallon y Julián de Ajuriaguerra, 

para sumar a Daniel Calmels en su particular forma de comprender las manifestaciones corporales 

en las adolescencias.  

Pensar las mudanzas, los pasajes y las reorganizaciones que expresan la relación de los 

cuerpos con el devenir del tiempo y en la interacción con otros significantes, invita a dialogar 

también con los aportes de Marina Marazzi. 
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MARCO TEÓRICO  

El primer concepto abordado para su definición en este Marco Teórico es la Psicomotricidad, 

entendida como una disciplina que tiene como objeto de estudio al “cuerpo en sus manifestaciones” 

(Calmels, 2014, p. 18). Su interés se centra en el cuerpo y en sus interacciones con el otro, desde una 

perspectiva que integra aportes del psicoanálisis, la neurofisiología y la psicología genética, 

explorando cómo cuerpo, mente y emoción se influyen y se construyen mutuamente. 

El segundo concepto abordado es la adolescencia, como etapa de la vida. Muchos autores 

como Quiroga (2010), Firpo (2021), Raspall (2024) acuerdan que no hay una definición unívoca al 

respecto y que se habla de este período como un momento transicional.  

En este sentido, Unicef (2017) señala que la adolescencia es un concepto que ha 

evolucionado con el tiempo y varía según la cultura y la época. Además, lo considera como un 

proceso de transición entre la infancia y la adultez que se caracteriza por una serie de cambios 

significativos, como un rápido crecimiento físico, cognitivo, así como también la emergencia de 

nuevas capacidades, habilidades y aptitudes.   

Quiroga (2010) aporta una mirada socio-histórica y cultural, complejizando el fenómeno de 

las adolescencias, al decir que es “un fenómeno multideterminado por variables, que van desde 

cambios enraizados en la biología hasta fenómenos determinados por la macrocultura (...) inmerso 

en un proceso psicosocial que varía según las culturas y los momentos históricos” (p. 15). 

Para el desarrollo de este trabajo, el uso del singular hace referencia al sujeto epistémico 

“adolescente”, pero, en concordancia con lo antes expuesto y dada la gran diversidad de situaciones 

de vida de cada sujetx adolescente, se vuelve necesario hablar de adolescencias en plural. Sostiene 

Mila (2002) que:  

Hablar de adolescentes es hablar de una entelequia, de una ilusión, puesto que, si 

bien se pueden reconocer una serie de fenómenos y aconteceres, que les son 

comunes en tanto grupo etario, que tiene un devenir, psicológico, histórico, social, 

cultural y geográfico determinado, nosotros nos dirigimos, en nuestra práctica a 

individuos, cuya singularidad y cuya individualidad debemos descubrir e investigar. 
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Debemos investigar también sus vínculos en sus grupos de pertenencia, su familia, su 

institución educativa, su grupo de pares (párr. 1). 

Un aporte valioso en torno a las características de la pubertad y la adolescencia, fue realizado 

por Ajuriaguerra (1996) en su Manual de Psiquiatría Infantil. El autor inicia su escrito sobre la 

adolescencia mostrando la dificultad que existe para definir esta etapa, dada la diversidad cultural y 

también teórica, y propone una diferenciación interesante entre la pubertad y la adolescencia. 

(…) la pubertad somática (estado somático sin posibilidad de retroceso a menos de 

presentarse un bloqueo espectacular) y por otro, la adolescencia que es un 

fenómeno mucho más complejo y que únicamente puede definirse a partir de un 

patrón psicológico (R. Laplane y colaboradores) […] La edad de la pubertad está 

mucho mejor definida ya que se caracteriza por un determinado número de datos 

visibles: modificaciones morfológicas, sexuales y endocrinas. De entre las 

modificaciones visibles, la del vello caracteriza tanto al muchacho como a la 

muchacha (púber significa pelo) (p. 79).  

Bianchi (1986) también enuncia que en la adolescencia suceden grandes cambios en el 

crecimiento físico de lxs adolescentes, en tanto evolución, ritmos, modalidades y proporciones de sus 

segmentos corporales y que estas modificaciones que se van sucediendo a lo largo de todo este 

período son sentidas “de modo ingrato por el sujeto adolescente, aunque le pueda enorgullecer su 

avance hacia la madurez” (p. 42). Esto va en concordancia a lo planteado por Calmels (2001) al decir 

que: “Si antes el niño lo ocupa el movimiento “de su cuerpo”, ahora le preocupa el movimiento “en su 

cuerpo” y me refiero a los cambios orgánicos y corporales” (p. 2).  

En tercer lugar, se abordan los conceptos de postura y de actitudes posturales en lxs 

adolescentes. 

Bergès (1996) plantea que la postura es captadora de la mirada “en la medida en que ella da 

a ver, o sea, ella es del orden de la visión impensable si el otro no ve” (p. 61).  

Por otra parte, es interesante el planteo de este autor sobre el cuerpo receptáculo, y su 

relación con las actitudes posturales. González (2022) piensa la relación entre cuerpo receptáculo y 
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función postural:  

Pensar – siguiendo las enseñanzas de De Ajuriaguerra y de Bergès - el cuerpo como 

un receptáculo.  

La función postural actúa como receptáculo, como una cavidad que puede contener y 

recibir para después también expresar […] ¿Qué proviene del otro mediando el 

campo postural que autoriza a la construcción del cuerpo? ¿Respecto de qué actúa el 

campo postural como receptáculo?” (p. 136).  

En relación a la función tónico postural, aclara "La organización tónico postural se encuentra 

originariamente entramada al registro simbólico e imaginario, portando la fluctuación tónica no sólo 

los estados de placer y displacer sino las vicisitudes de la demanda, la admisión, lectura y modos de 

vehiculación" (Gonzalez, 2022, p. 72) 

Sobre el concepto de función postural, Wallon (1974) señala que: “Es la primera forma de la 

conciencia subjetiva, cuyo interés inmediato debe ser posibilitar un mínimo de cohesión íntima y de 

acuerdo entre sí y el prójimo” (p.199). 

En cuarto lugar, se aborda el concepto de manifestaciones corporales, tomado de las 

teorizaciones de Calmels (2014). El autor afirma que el cuerpo “es en sus manifestaciones” (p. 18), 

por lo tanto, sostiene que la presencia de estas manifestaciones (actitud postural, contacto, sabores, 

mirada, escucha, voz, mímica facial, gestos expresivos, praxias y otras), son “la prueba de la existencia 

del cuerpo” (p. 18) a la vez que lo constituyen como “soporte de la expresión y la comunicación” (p. 

18). El autor también señala que son una abstracción pues, “en nuestra vivencia cotidiana, el cuerpo 

se comporta como un todo” (p. 19). 

En este trabajo se puntualizan las siguientes manifestaciones corporales: contacto y actitud 

postural. 

En referencia al contacto Calmels (2014) lo define como “referido a la relación de proximidad 

táctil de dos cuerpos a través de la epidermis (o cabello y uñas), mediatizada o no por la 

indumentaria” (p. 27). Al referirse a las posibles acciones ejercidas con las manos distingue entre: 

“tacto, toque, palpación, tanteo, contacto, manipulación, pellizco, caricia, roce, agarre, chirlo, golpe, 
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frotamiento, friega, fricción, masaje, manoseo, choque, etc. Todas estas acciones son diferentes en su 

ejecución, en sus intenciones y en los efectos que provocan en el otro” (p. 27). 

En referencia a la actitud corporal, Calmels (2014) refiere al uso dado por Wallon y otros 

investigadores que vinculan el concepto de postura “a los procesos emocionales (…) asimilando este 

concepto al de actitud” (p. 59). Sin embargo, luego dice que la “actitud es una ‘movilización’ que no 

se desplaza en el espacio. La actitud pro-mueve, en cambio el término postura no alude al 

movimiento ni parece tener un claro carácter dinámico, aunque sí expresivo” (p. 59). 

Por otra parte, Calmels (2014) diferencia postura de posición: 

En la postura, en cambio, las formas que toma el cuerpo, los desplazamientos 

articulares, la inclinación, no tienen como fondo el espacio sino el propio cuerpo. 

Interesa aquí, no tanto la cantidad de los apoyos, sino su ‘calidad’ (…) la postura se 

arma en la disposición de los diversos segmentos corporales entre sí (p. 60). 

En quinto lugar, desde los aportes teóricos de Marazzi (2018), se puede pensar el cuerpo en 

relación al tiempo, desde el concepto de pasaje, entendido como:  

El pasaje es el momento entre. Es un tránsito entre dos actividades… dos ciclos… El 

pasaje pensado como la posibilidad de cambiar, de modificar lo que se venía 

haciendo. El pasaje ligado, articulando, conectando, relacionando lo anterior con lo 

posterior. El pasaje no es abrupto, no es un abandonar. El pasaje habla de una 

preparación…una mirada de lo que queda atrás, lo que permitió, que sostiene lo 

nuevo, lo distinto (p.12). 

En sexto y último lugar, una referencia a la noción de habitar un cuerpo. Brukman (s/f) realiza 

un planteo teórico a partir de relacionar la noción de constructividad corporal de González (1986) con 

un planteo filosófico de Heidegger sobre el sentido de habitar.  

Brukman sostiene que Heidegger “Afirma que la esencia del construir es el dejar habitar. Solo 

si somos capaces de habitar podemos construir” (p. 5). En el mismo texto Brukman se pregunta: 

¿Que implica habitar el cuerpo? En primer lugar implica una construcción. Aquello 

que debe ser construido, es lo que no está garantizado desde el inicio (...) el soporte 
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biológico deberá ser recibido en el orden del lenguaje, haciendo del cuerpo una 

superficie de inscripción (párr. 8). 

Desde la filosofía Heidegger, en una conferencia de 1951, nos aporta al respecto que 

construir es propiamente habitar. “Habitamos no porque hayamos construido, sino que construimos y 

hemos construido, en cuanto habitamos, esto es, en cuanto somos los habitantes” (Heidegger, 2016, 

p. 153). 

En referencia al habitar, Calmels (1998) lo piensa en relación con el espacio, construyendo la 

noción de espacio habitado. La siguiente cita permite también una posible vinculación entre espacio 

habitado y manifestaciones corporales: 

Sabemos que algunos de estos espacios son muy difíciles de ocupar, pero cuando 

hablo de espacio habitado no me refiero solamente a un espacio ocupado. No se 

trata sólo de la presencia del cuerpo y del movimiento, sino también del cuerpo 

proyectado: de la mirada, del olfato, de la escucha, de la actitud (p.14). 
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DESARROLLO 

Diversas son las formas de habitar el propio cuerpo para cada adolescente, diversas las 

formas de habitar un cuerpo modificado por los cambios puberales, cambios fisiológicos y también 

psicológicos, porque son parte de su proceso de subjetivación. 

La adolescencia temprana es un segmento temporal que coincide con la pubertad, y es 

también un período de profundos cambios y duelos (Aberastury y Knobel, 2010), procesos que 

pueden observarse en las manifestaciones corporales. 

Por lo tanto, se vuelve relevante pensar estos grandes cambios fisiológicos, como el 

crecimiento físico y el cambio en las proporciones de los segmentos corporales (Bianchi, 1986), en 

relación al impacto sobre las formas de habitar sus cuerpos. 

En el proceso de habitar el cuerpo éste se va construyendo (Brukman, s/f, p. 5), en relación 

constante con otros, primero de forma dual y luego colectiva, a partir de un feedback con el ambiente  

(Landen, 2013, p.58), en relación al tiempo y el espacio habitado (Calmels, 1998). 

La corporeidad está emparentada con la identidad que se va conformando 

paulatinamente, el individuo atraviesa un proceso de asimilación y acomodación 

reflejando lo propio y lo ambiental. Este concepto no se remite solo a lo tangible 

porque contiene las representaciones, imágenes mentales y emociones que "hacen 

cuerpo” (Landen, 2013, p.58). 

Un cuerpo que se habita y en este habitar se construye, (Brukman, s/f), en un intercambio 

con el otro, con el ambiente e inmerso en una cultura y un momento histórico particular (Quiroga, 

2010). Que al ser entendido y observado como una experiencia compleja y subjetiva, requiere del 

análisis de diversos registros articulados entre sí (Tubert, 2005, p.2) 

En este punto, en que se mencionan las identidades, es interesante sumar el planteo de 

Lesbegueris (2020) que particulariza sobre las identidades sexo-genéricas; un tema relevante para las 
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adolescencias y las infancias. La autora afirma que “el género no se decide ni se elige, sino que se 

reconoce y se asume a través de su proceso de corporización” (p. 163). 

Corporeidad emparentada con la identidad (Landen, 2013), identidad que se forma en un 

proceso de corporización (Lesbegueris, 2020), cuerpos que cambian radicalmente, cuerpos que 

mudan, cuerpos que se habitan y se construyen. Vivencias, pasajes, emociones que modifican la 

organización tónico postural del cuerpo adolescente, repliegues, aperturas, fluctuaciones. 

En relación a las manifestaciones del tono en los procesos de corporización, mediados por el 

ambiente, Calmels (2001) ofrece un registro de observación y análisis de diversas manifestaciones del 

cuerpo adolescente. En uno de ellos, detiene su mirada sobre el tono muscular y su relación con la 

postura. “El tono muscular en ocasiones sufre un descenso que se manifiesta en una caída de los 

brazos, en la necesidad de apoyos y sostenes complementarios, sensación de cansancio, dehiscencia 

natural que se hace visible” (Calmels, 2001, p. 2). 

En la convivencia con lxs adolescentes es posible observar que, al adoptar la posición 

sedente, la postura se desarma sobre los asientos o el suelo, así como también se puede observar 

que colocan sus piernas y/o sus brazos sobre otros puntos de apoyo, ampliando la base para su 

sostén. Algo similar se observa cuando están sentadxs en grupo, muchas veces se desdibujan los 

bordes de sus cuerpos por el descenso del tono.  

Ante una escena con estas características es interesante pensar lo que señala Calmels (2001) 

al decir: “Por otro lado, el tono muscular formatéa el contorno del cuerpo, da forma y figura. Crea 

imagen y busca semejanza” (p. 2). Quizás el tono descendido y el contacto con otros cuerpos permite 

la incorporación de nuevos bordes, como consecuencia de los cambios puberales, del crecimiento 

morfológico, del cambio en el esquema corporal. Incorporación de nuevos bordes que dan lugar a 

una “reorganización” tónico postural.  

Por otra parte, resulta interesante pensar cómo afecta en la disposición del tono 

muscular el ambiente y la cultura, considerando la mutua influencia entre sujeto y ambiente. 
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Menéndez (2021), cuando observa el comportamiento de lxs adolescentes en 

contexto de vulnerabilidad social del conurbano bonaerense, realiza un señalamiento 

interesante sobre la manifestación del tono muscular. Menciona una constante que observa 

en sus cuerpos cuando comparten juegos que lxs ponen en riesgo o les permiten 

experimentar dolor: “se observa (...) cierta tendencia hacia un tono muscular elevado que se 

manifiesta en estados de alerta, de movimiento impulsivos, de festejos intensos luego de 

cada acción que los pone en riesgo”.  

Luego describe una serie de signos y concluye: “Estos signos denotan las dificultades 

en la fluctuación del tono, ya sea en el pasaje abrupto de la quietud al movimiento o en el 

ritmo acelerado que no permite pasajes posturales ni pausas en los movimientos” (p. 16). 

Aquí toma relevancia la consideración de las distintas variables que forman el contexto donde 

cada adolescente se desarrolla y crece.  

En la primera de las escenas compartidas, los cuerpos adolescentes en postura 

sedente manifiestan un tono muscular descendido, hasta caracterizado como dehiscente 

(Calmels, 2001). En cambio, en la segunda escena, los adolescentes que se ponen en riesgo 

con su juego, presentan un tono muscular elevado y en estado de alerta (Menéndez, 2021).  

En relación a la manifestación corporal del “contacto”, se evidencian distintas 

intenciones y diferentes modos de ejecución (Calmels, 2001, p. 27). Por una parte, 

coincidente con el tono descendido, se evidencia el tacto, el toque, el contacto, el roce. Por 

otra parte, coincidiendo con el tono alto y en alerta, se evidencian el golpe, el chirlo, la 

fricción y el choque (Calmels, 2001, p. 27). 

Es significativo reflexionar sobre el contexto que acompaña los cambios puberales 

(propios de la biología) y que incide fuertemente en la construcción de los cuerpos que se 

habitan. Retomando las observaciones de Menéndez, dónde evidencia el desarrollo de juegos 

donde lxs adolescentes se ponen en riesgo, es importante mencionar la relación que 
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establece con el contexto en donde viven y se desarrollan: 

(...) sufren uno de los principales problemas contemporáneos (...) crisis en las 

identidades sociales, traducida en la falta de representación del futuro y una 

sensación de vacío. Es producto de esta situación, de la falta de sostén y 

acompañamiento social, que los adolescentes busquen en diferentes bandas su 

espacio de socialización, una función o práctica social que los identifique y los una (p. 

15).  

Un contexto de vulneración que propicia que sus cuerpos se junten y se identifiquen, 

aún cuando esa identificación esté ligada a sentir dolor, como vivencia que llena el vacío. 

Menéndez (2021) recupera las palabras de Débora Kantor para entender esta práctica:  “Dice  

Débora  Kantor  (2015)  que soportar  el dolor  con  otros,  genera cohesión,  permite  sentir  

algo  y ser  parte  de  algo  al mismo tiempo” (p.17 ).  

Es importante poder pensar cómo se da esta reorganización tónico-postural de lxs 

adolescentes en diferentes contextos. Cómo afectan las distintas miradas que sus cuerpos 

receptáculos (Bergés, 1996) reciben de ese medio en el que viven y en el que se relacionan. 

Se trata de dar sentido en esta etapa a la afirmación de González (2022) “el cuerpo es en 

construcción en y para la relación con otro” (p. 19), es a partir de la mirada de un otro.  

 Estas observaciones permiten reconocer el campo tónico postural como el medio en 

el cual se materializan y expresan las emociones, teniendo presente la relación dialéctica 

entre tono y emoción planteada por H. Wallon (1964), y el papel de doble vía de expresión, 

“como necesidad biológica que requiere ser satisfecha, y por el otro la necesidad afectiva de 

ser cuidado y asistido por un otro” (Saal, 2019, p. 22). 

En relación a este punto de la materialización de las emociones es considerable poner 

en diálogo un señalamiento que efectúa Mila (2022), al referirse a un dispositivo donde 

realiza una intervención psicomotriz-socioeducativa con adolescentes tempranxs en el 
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ámbito sociocomunitario de la ciudad de Montevideo. Su señalamiento es el siguiente: 

En los abordajes psicomotrices de adolescentes, la propuesta, desde el encuadre, de 

partir de la actividad espontánea no es adecuado, puesto que se pueden provocar 

reacciones de angustia, aumento del tono de base, reacciones de prestancia, 

inhibición, así como reacciones neurovegetativas de sudor, rubor, taquicardia (Mila, 

2021). (Mila, 2022, p. 169). 

Lo que se pretende resaltar con esta cita son las razones que expone y cómo quedan 

caracterizados lxs adolescentes. Además, este planteo pone en evidencia lo señalado por Saal 

(2019) cuando afirma que socialmente se vincula a la inhibición con la vergüenza y la timidez, 

siendo ambas actitudes emotivas. 

Desde esta perspectiva, se generan los siguientes interrogantes: ¿Por qué la 

invitación a una actividad espontánea podría generar estas manifestaciones en los cuerpos de 

la adolescencia temprana? ¿Qué ocurre con la organización del cuerpo ante el surgir de lo 

espontáneo? ¿Qué pone en evidencia el movimiento espontáneo en la presencia de otrxs y 

en relación a la propia organización tónico postural?  

Dentro del campo tónico emocional, Saal (2019) ubica a las reacciones de prestancia 

y dice sobre ellas: “Responde al despertar de actitudes relacionadas con la proximidad o la 

presencia del otro, rubor, sudoración, etcétera” (p. 22). Por lo tanto, son coincidentes con los 

signos que se presentan como razones para limitar la participación de los adolescentes 

en actividades espontáneas. 

Por otra parte, la autora realiza una afirmación en torno a la niñez, pero que puede 

ayudar a pensar en las adolescencias tempranas: “(...) a nivel tónico emocional se observa 

cómo el niño ha organizado y anudado de manera particular su campo tónico de acuerdo con 

su modo de interacción con el otro” (p. 22).  

Dado que en este trabajo no se plantea hablar de adolescentes inhibidxs, sino de 
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signos presentes en la organización tónico postural, resulta interesante pensar esta 

posibilidad de “organizar” el campo tónico en referencia a las interacciones, organizar lo que 

se desorganizó durante los cambios puberales.  

Organización vinculada a la constructividad corporal que se realiza siempre en la 

interacción con el otro, siempre ante la mirada del otro. 

Un nuevo interrogante se abre para continuar describiendo estas modalidades de 

organización tónico postural en los cuerpos adolescentes. ¿Es posible asociar movimientos, 

desplazamientos y posturas, durante este proceso de reorganización tónico postural con las 

expresiones que se observan en la torpeza? 

Calmels (2001) nombra a la postura del joven como “desgarbada” y con fallas en las 

coordinaciones. En la misma cita propone diferenciar dos fases en este proceso que llama 

puberal - adolescente: 

En la primera de ellas, a la actitud postural del joven se la caracteriza como 

desgarbada [...] En este período de crecimiento asincrónico se producen fallas en las 

coordinaciones, dismetrías que nos muestran un desajuste en su esquema corporal 

no pudiendo incorporar una nueva dimensión del pie y de la pierna [...] Los mismos 

autores citados distinguen una segunda fase en la cual el cuerpo se equilibra, “la 

coordinación y la armonía se restablece” y el esquema corporal reorganizado 

funciona de base segura para los cambios en la imagen del cuerpo (p. 11) 

Por lo tanto, estaríamos hablando de una torpeza de transición, propia de un 

“pasaje”, del “tránsito” (Marazzi, 2018) por una etapa donde las transformaciones en sus 

cuerpos les generan una impresión de descontrol y sensación de extrañeza (Tubert, 2005, 

p.5), donde tiene lugar lo que nombra Calmels (2018) como vivencia de desacuerdo.  

La vivencia de la torpeza es de un continuo desacuerdo. El acuerdo que establece el 

cuerpo con los objetos y los sujetos es lo que hace de las acciones un fenómeno 
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transparente, natural, normal, común [...] El movimiento trascurre en y desde el 

cuerpo sobre el espacio y traslada a los objetos su impulso y su dirección [...] Se 

compromete la acomodación al espacio porque no hay espacio adecuadamente 

construido para la acción (pp. 56-57). 

El crecimiento rápido y pronunciado de los pies, cambia la base de sustentación y afecta a la 

marcha. Lo mismo ocurre con el crecimiento de las manos, que afecta el manejo de los objetos. Por 

último, el crecimiento pronunciado y rápido que implican estos cambios psicofisiológicos afectan al 

esquema corporal de cada sujeto. 

Son esas vivencias las que lxs adolescentes deben “transitar” pudiendo reconocer cada 

momento de la experiencia, de todo el proceso, para que el “pasaje” por la adolescencia temprana, 

se vivencie como un “entre” dos momentos, donde logren articular, conectar, preparar las 

posibilidades de disponerse para los cambios. (Marazzi, 2018)   
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CONCLUSIÓN 

A lo largo de esta investigación, se ha logrado identificar y describir los cambios que se 

producen en la organización tónico postural de lxs adolescentes tempranxs, así como las 

manifestaciones corporales que se observan en este proceso, evidenciado en el contacto y la actitud 

postural. Esta indagación requirió recorrer y abordar diferentes enfoques teóricos para comprender 

las distintas formas que tienen lxs adolescentes de habitar sus cuerpos, pensados como sujetxs 

únicxs, que han construido su subjetividad y propia corporeidad en la primera infancia y continúan 

construyéndose. 

El desarrollo del trabajo permitió dar respuesta a los objetivos propuestos inicialmente, 

detallando cambios fisiológicos que caracterizan dicha etapa, describiendo manifestaciones 

corporales significativas como el contacto y la actitud postural, caracterizando la forma en que lxs 

adolescentes habitan sus cuerpos en los procesos de reorganización tónico postural.  

Durante la adolescencia, el cuerpo experimenta transformaciones significativas, incluyendo el 

desarrollo de caracteres secundarios. Se producen modificaciones tanto en el interior como en el 

exterior de sus cuerpos. 

Asimismo, en esta etapa lxs adolescentes se distancian y contraponen a los cuerpos de sus 

referentes adultxs, anteriormente idealizados, en busca de nuevas referencias y modelos de 

identificación. 

Se considera lxs adolescencias tempranas como un pasaje, como un proceso, no como algo 

lineal, sino como algo en movimiento, donde surge la búsqueda de otrxs, para poder generar 

identidad y encontrar nuevos objetos de amor. 

Este trabajo evidencia que lxs adolescentes tempranxs transitan un proceso complejo en el 

cual deben apropiarse de un nuevo cuerpo, una nueva imagen. Lo tónico postural y emocional se 

encuentra en una constante reorganización. Se habita un cuerpo que se vive como extraño, a la vez 

que se construye como propio. Son estas nuevas vivencias donde cada adolescente resignifica su 

cuerpo en la relación con otrxs, en un contexto determinado por la cultura y la propia historia. 

Cuerpos que se preguntan, hablan y ensayan, que se reorganizan tónico-posturalmente. 
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En este sentido, desde una mirada psicomotriz, se comprende la importancia de abordar y 

acompañar este proceso y su complejidad, así como también los desafíos que enfrentan lxs 

adolescentes en esta etapa, habilitando un espacio para que el cuerpo se exprese y se construya. Un 

espacio que ofrezca la posibilidad de habitar, sentir, significar y construir. 

 

 

 



20 
 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Aberastury, A. y Knobel, M. (2010). La adolescencia normal. Un enfoque psicoanalítico, Paidós. 

Ajuriaguerra, J. de (1996). La Adolescencia, en Manual de Psiquiatría Infantil (4a ed.), pp. 79-88, 

Masson. 

Bergès, J. (1996). El cuerpo y la mirada del otro, en Crónicas Clínicas en Relajación Terapéuticas y 

Psicomotricidad, N°4, Buenos Aires. 

Bianchi, A. (1986). Descripción de la crisis biológica, en Psicología de la Adolescencia. De sus conflictos 

y armonías, pp. 27-43, Troquel. 

Brukman, S. (s/f). De heredar un organismo a habitar un cuerpo. 

https://www.studocu.com/es-ar/document/universidad-nacional-de-san-luis/fundamentos-d

e-la-psicomotricidad/brukman-s-de-heredar-un-organismo-a-habitar-un-cuerpo/96226434 

Calmels, D. (1998) Espacio habitado. En la vida cotidiana y la práctica psicomotriz. D&B. 

Calmels, D. (2001). El Cuerpo Adolescente. Material presentado en el 1° Congreso Internacional “Entre 

educación y salud”. 1° encuentro Nacional del Instituto Cabred, Córdoba, septiembre 2001.  

Calmels, D. (2014). Infancias del cuerpo. Puerto Creativo.  

González, L. (2022). Pensar lo psicomotor. La constructividad corporal y otros textos. Corpora. 

Heidegger, M. (2016). Construir, habitar, pensar, en Teoría, (5-6), pp. 150–162. 

https://revistateoria.uchile.cl/index.php/TRA/article/view/41564 

Landen, P. (2013). Lo indivisible del cuerpo… Desde una mirada psicomotriz, en Las prácticas y los 

conceptos del cuerpo, pp.57-98, Miño y Dávila 

Lesbegueris, M. (2020) La función corporizante en la escuela en Géneros y Psicomotricidad. Las 

corporeidades en clave feminista. Editorial Biblos: Buenos Aires 

Marazzi, M. (2018). El cuerpo en el tiempo. Acerca de la observación de la organización temporal en 

el funcionamiento psicomotor, en Temas de Investigación en Psicomotricidad, pp. 131-159, 

EDUNTREF.  

Menéndez, L. (2021). Psicomotricidad y abordaje comunitario. En Psicomotricidad, lazos entre teorías 

y prácticas. Buenos Aires: Ed. Lugar. 



21 
 

Mila Demarchi, J. (2022) “El pop, somos los granos del fondo de la olla. Intervenciones psicomotrices 

socioeducativas con adolescentes”. Revista Iberoamericana de Psicomotricidad N° 47, pág. 

166-174. 

Mila Demarchi, J. (2002). El cuerpo del adolescente en la clínica psicomotriz.  

https://psicomotricidade.com.br/el-cuerpo-del-adolescente-en-la-clinica-psicomotriz/  

Organización Mundial de la Salud (2024). Adolescencia. https://www.who.int/es/home/search 

results?indexCatalogue=genericsearchindex1&searchQuery=adolescencia&wordsMode=Any 

Word  

Quiroga, S. (2010). La adolescencia: fenómeno de multideterminación, en Adolescencia: Del goce 

orgánico al hallazgo de objeto. Eudeba. 

Saal, S. (2019) Caracterización y estudio del trastorno de inhibición psicomotriz. UNTREF . 

Tubert, S. (2005) La experiencia del cuerpo en la adolescencia. AECPNA. 

https://www.escuelapsicoanalitica.com/wp-content/uploads/2014/06/AECPNA_00_SilviaTubert.pdf 

Unicef (2017). Para cada adolescente una oportunidad. Posicionamiento sobre la adolescencia. 

file:///C:/Users/carmen/Downloads/Posicionamiento%20adolescentes%20 UNICEF.pdf 

Wallon, H. (1964). Los orígenes del carácter en el niño, Lautaro. 

Wallon, H. (1974). Conclusión. En Del acto al pensamiento. Ensayo de psicología comparada. Editorial 

Psique, pp. 197-205, Psique.  

 


